ROMANOS 8. 9. 11-13.

La nueva vida (6, 4) que hemos recibido es una vida "en el espíritu", es decir, según el hombre renovado por la acción del Espíritu de Dios que habita en nosotros. El Espíritu de Dios es también el Espíritu de Cristo, pues es el Espíritu que el Señor Jesús envía y que nos une a él para formar con él un solo cuerpo.

Pero nuestra vida, a diferencia de la vida de Jesús resu​citado. es aún una vida en esperanza que camina a su plenitud alentada por el mismo Espíritu, fuerza de Dios, que se mani​festó en la gloria de la resurrección de Jesús.

Es necesario que hagamos sitio en nuestra vida para el Espí​ritu de Dios. Si nos dejamos llevar por el Espíritu, seremos efec​tivamente hijos de Dios. Y si somos hijos, también seremos here​deros de aquella gloria que ya posee Cristo, el Señor, que es "primogénito entre muchos hermanos" (Rm 8, 29).

A simple vista, pudiéramos pensar que Pablo distingue entre dos clases de hombres: los que sirven a la "carne" (los infieles) y los que recibieron el Espíritu de Dios (los fieles). Pero San Pablo amonesta precisamente a los fieles, en los que supone que habita el Espíritu de Dios" (v. 11), para que no vivan "según la carne" (v. 13). Esta amonestación a los fieles sólo puede expli​carse si entendemos que la frontera que separa el ámbito influido por la "carne" del ámbito influido por el Espíritu de Dios, pasa  por el corazón de cada uno de los creyentes, comprometiéndolos y en un conflicto interior. No se trata, pues, de dos clases de hombres, los buenos y los malos, sino de la división que padece el hombre en sí mismo. El cristiano, conducido por el Espíritu, ha de operar su salvación día a día y dar muerte a las obras del cuerpo, de la "carne", para resucitar con Cristo a una vida eterna según Dios.
